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			Didi Keidy se sentó en el columpio del arce y entrecruzó las cuerdas hasta que quedaron bien tirantes. Luego levantó los pies y se dejó llevar.

			El columpio giró, giró y giró a toda velocidad. Como las ideas en su cabeza.

			—¿Te cuento algo horrible? —le preguntó Didi a su hermano mientras las cuerdas se desenredaban.

			—Vale —contestó Henry, que estaba sentado en la rama.
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			Didi respiró hondo.

			—De acuerdo, allá va. No hay nada que se me dé bien. No sé bailar. No sé cantar. Ni siquiera sé actuar. ¡No sé hacer nada de nada!

			—Pues yo sí —dijo Henry—. A mí se me da muy bien una cosa.

			—¿Cuál? —le preguntó Didi.

			Henry se puso en pie sobre la rama. Apoyó una mano en el tronco y alzó la otra y gritó:

			—¡Actuar!

			Didi puso los ojos en blanco.

			[image: ]

			—¡Anda ya! 

			—Sé actuar sin hablar —dijo Henry—. ¡Soy un mimo!

			—¿De esos que no dicen palabra?

			—Ni media.

			—¿En serio? Si no lo veo, no lo creo —dijo Didi.

			—Vale —replicó Henry, y bajó del árbol de un salto—. Pero necesito un suelo liso.
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			Didi y Henry fueron a casa corriendo. Henry se escondió detrás de la puerta de la cocina.

			—¿Preparada? —preguntó Henry.

			—Preparada.

			Henry entró en la cocina andando hacia atrás, deslizando las puntas de los pies y levantando los talones. Iba con las manos en los bolsillos mientras se deslizaba suavemente. Y movía la cabeza hacia delante y hacia atrás. De repente, clavó un talón en el suelo, se paró en seco y miró a su alrededor. Entonces abrió los ojos como platos, como si hubiera visto algo muy extraño.
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			«¿Qué estará mirando?», pensó Didi.
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			Henry se inclinó e hizo como que cogía una flor. Luego hizo como que la olía. Cogió otra flor, y otra. Cuando tenía un montón de flores imaginarias, fue hacia Didi y le ofreció el ramo.

			Didi sonrió y fingió cogerlas.
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			—Muy guay, hermanito —dijo—. Pero das asco.
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			—¿Por qué? —preguntó Henry.

			—Porque tú sí que tienes talento y eres más pequeño que yo.
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			—Eso es una tontería —comentó Henry.

			—Lo mismo digo —terció su madre, que había llegado en mitad de la actuación—. Todo el mundo tiene un talento. Solo tienes que encontrar algo que te guste y practicar, Didi.

			—Pero ¿cómo voy a hacer eso? —preguntó Didi—. Solo queda una semana para la actuación del cole. Cada uno tendrá que hacer lo que mejor se le dé. No puedo prepararme en una semana.
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			—En eso tienes razón —dijo Henry—. Yo llevo meses ensayando.

			—¿Lo ves, mamá? —dijo Didi—. Para destacar en algo se necesita tiempo.

			—No necesitas más tiempo ni más talento —dijo la mujer, suspirando—. Lo único que necesitas es una buena idea.

			[image: ]

			—Bueno, vale —dijo Didi—. Me voy fuera a pensar.

			Didi dio un empujón a la puerta y salió.

			En ese momento su padre entró en la cocina.

			—¿Me he perdido algo? —preguntó.
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